
PERIODICO CRISTIANO.

AÑO V. :\iAitTi:s i.-) n ií a b r i l  d e  1873, XÚM. 123.

LA LUZ.
N u estro  país está 

atra vesan d o  u na c r i­
sis aobrem an era  d i­
f í c i l  y  t r a b a j o s a .
C am biada la  fo rm a  
d e  g o b ie r n o ; r o to  en 
m il  pedazos e l an ti­
g u o  tro n o  c a s te lla ­
n o ; trab a jad o  e l pa is 
p o r  partid os c u y o  
ú n ic o  o b je to  es an i­
q u ila rse  n u itu arn cn - 
te , la  p á tria  vacsílay 
d esm a y a  y  tiende los  
o jo s  ¿  tod as partes 
p a ra  v e r  ai en  a lg u ­
n a  h a lla  rem ed io  á  
lo s  m ales qu e la  agO ' 
b ia n  y  an iq u ilan . T  
p a ra  c o lm o  d e  m a les 
la  g u e rra  c iv il se en ­
señ orea  de lina b u e ­
n a  p a rte  d e  nuestras 
p ro v in c ia s , y  cu n d e  
e l  d esórd en , e l des­
a so s ie g o  y  la  an ar­
quía.

¿Será p o s ib le  qu e 
E spaña r e t r o c e d a ?
¿Será p o s ib le  q u e  el 
s i g l o  XIX c a m b i e ?  
iL o s  representantes 
d e  u n a soc ied a d  p ros­
cr ita  y  p roscrita  p o r  in to leran te , p o r  fan ática , 
p o r  c ie g a  y  p o r  bá rb ara  se sobrep on d rían  á  los  
m á s entusiastas defensores d e  la  lib ertad ?  ¿Está 
tan  m a ld ita  la  lib erta d  y  tan aban don ada  de 
D ios, qu e pu ed e  u n  d ia  e l ab so lu tism o c o je r la  
en  cu a lq u ier  ten eb roso  ca lle jó n  d e  la  h istoria  
y  asesinarla?

N o  lo  creo . H a y  ca a t ig o sp ro v id e n c ia le s , h ay  
eq u iv oca cion es  h istóricas, h a y  v icev ersa s  in ­
com p ren sib les. C uando la  ra in a  d e l p a g a n is ­
m o  estaba  con su m ad a  y  se  a lzaba  e l  cr is tia n is ­
m o  coron a d o  d e  g lo r ia  sob re  lo s  ro to s  pedazos 
d e  sus d ioses , v in o  aqu ella  insensata reacción  
p a g a n a  representada p or  Ju lian o  ,e l Apóstata. 
Y  sin  e m b a rg o , a q u e llo  pasó c o m o  e l  h u m o. 
N o  fu é  m ás q u e  u n  n u e v o  a lto  de la  id ea  triu n ­
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fan te : e l ca d á v e r  se p u dría  y  fu é  p reciso  d e te ­
n erse  h asta  q u e  e l  v ie n to  ba rriera  aqu ellos  
m iasm as.

E l ab so lu tism o , q u e  tiene h o y  p o r  centési­
m a  v ez  en cen d ida  la  g u erra  c iv i l  en  nuestra 
p a tr ia , es im p oten te  p sra  v en cer. Y  si le  dieran 
u n a  v icto r ia  absu rda  é  in co m p re n s ib le  lo s  e r ­
rores  y  las d iv is ion es de lo s  m ism os defensores 
d e  la  lib erta d , su  tr iu n fo  n o  du rarla  d os dias. 
H a b ría  una reacción  in m ediata , in e v ita b le . Los 
h é ro e s  d e  la  in depen den cia  se levan tarían  de sus 
se p u lcro s  y  a cau d illa r ía n  á  cu a n tos  h o y  a lien ­
tan  y  v iven , en  la  cru za d a  santa d e l p ro g re so  
y  de la  to lera n cia , co n tra  la  v ie ja  id ea  d e l m u ­
tism o d el pen sam ien to y  de la  a n iq u ila c ió n  de 
la  person alidad  hum ana.

¿N o o ís  l o  q u e  d i­
cen ?  ¿N o veis lo  que 
h acen? El cu ra  San­
ta  C ruz, ¿en qu é se 
d iferen cia  de los  c lé ­
r ig o s  q u e  m andaban 
partidas y  qu e a co m ­
p añ aban  a l  a d u s t o  
C árlos V  en  la  g u e r ­
ra  d e  lo s  siete años? 
¿L os que h o y  preten­
d e n  i m p o n e r n o s  
a q u e llos  a n t i g u o s  
p r in c ip ío sq u e  d ieron  
p or  resu ltado  la  Es­
p a ñ a  d «  lo s  e o c a n ta -  
m ien tos d e  C árlos II, 
son  o tro s  qu e los  h i­
jo s  d e  a q u e llo s  que 
escarn ecieron  y  m a l­
trataron  a l venera­
b le  sa cerdote  M uñoz 
T orrero? ¿Son  otros 
qu e lo s h íjo s  de aque­
llos  q u e  en cerraron  
en  u n a  ja u la  á  aqu el 
h éroe  q u e  se llam ó 
e l E m pecin a d o  y  le  
exp u sieron  á  la  c u ­
riosidad  p ú b lica  c o ­
m o  una fiera? Son los  
m ism os. L o s  ca ch o r ­
ros  d é la s  h ienas nun­
ca  son  cord eros.

N o v e n d rá n , n o ;  
n o s e  im pondrán . L os 

intereses del E v a n g e lio  son  lo s  intereses de la  
libertad : los  intereses d e l  protestan tism o, son  
lo s  intereses de eso qu e la  c o rte  de R om a  llam a 
co n  tanto en con o  e l lib e ra lism o . D on d e  h a y  l i ­
berta d , h a y  to lera n cia  re lig io sa  y  a l lí  cabem os 
n osotros: don de h ay  absolu tism o, h a y  tiran ía , 
persecu cion es re lig iosa s , una  casta  sacerdota l 
p r iv ile g ia d a , una Ig le s ia  ú n ica , y  a llí n o  cabe  
e l verdadero E v a n g e lio  d e  Jesu cristo , ni ca b e ­
m o s  p o r  con s ig u ien te  n osotros.

N o ; lo  absu rdo n o  será , l o  im p o s ib le  no se 
rea lizará . N o pu ede resu citar lo  qu e q u e d ó a y e r  
en terrado en  m ed io  d e  la  a le g r ía  d e  los  m ás. 
N uestras d iv is ion es son  su  fu erza , nuestros ren­
cores son  su  triu n fo . P leg u em os la  b a n d era  de 
nuestros ód ios ; d esga rrém osles á  e llo s  en  vez

Ayuntamiento de Madrid



de d esgarrarn os á  n osotros m ism os , y  a ca b a re ­
m o s  c o u  esa  in ten ton a  de ab so lu tism o qu e es 
una ig n o m in ia  escu p ida  á la  fren te  d e  nuestro 
s ig lo .  Cada u no á  su  puesto: lo s  so ldados á  p e ­
lea r  p o r  la  lib erla d , p or  la  to lera n cia  y  p or  e l 
p ro g re so ; los  cristian os á  orar  p or  e l  E v a n g e lio  
y  p o r  la  libertad . D ios dará la  v ic to r ia  a l que 
sea  d ig n o  d e  ella .

EL EVANGELIO Y  EL CATOLICISMO ROMANO,
co a  tex tos  del N uero T estam ento, 

segua la  trad u cción  d e l P a d re  F elipe Sclo.

C A P I T U L O  I i r .
BL SiCBRD OCtO , E L  OFICIO DE LOS CLÉRIGOS.

1.'  ̂ Jetús, el hijo de Dios, ha elegido doce apótío- 
le» y al p trcir  de la (ierra, let ha dada el maHdato g*e 
tiíu f.

Mateo, xxv iit, 18-20: «Se mo Imdatlo toda potes­
tad en el cielo y  en la tierra. Id, pues, 7  easeñad 
á todas las gentes, bautizáadoU s en c i nombra del 
Padre y  del Hijo y del Espíritu Santo, en señ iad o- 
las i  observar todas las cosas q ’ -e os he mandado.
Y  mirad que yo estoy con Tosutros todos los dias 
hasta la coasum acioa del sig lo.»

A l  ordenar Jesús estas institaciones no ba qu e­
rido dejar á la casualidad la predicación del Evan­
gelio  y la adm inistrxcion de ios sacram entos, sino 
La iDstituido con este objeto un oflcioperm anente.

Sobre la manera y  el modo de la institución y 
del arreglo que se Labia de dar despues á este ofi­
cio , ni el Se¿or ni los apóstoles han dado preceptos 
deSnitivos y  obligatorios; sino han dejado esto á 
las necesidades de cada tiem po y  á la aptitud de 
cada lugar. E ocontram ospor eso en el Nuevo Tes- 
tamentu:

A .  Q u e n o e x is te  nombre alguuo definitivo para 
ciertos oticios exclusivos, siendoaplicados hasta los 
nom bres de api5stoles, obispos, presbíteros (ancia­
nos), muchas veces indistintam ente. Luego son 
añadidos los siete diáconos (siervos de los pobres), 
la primera institución  nuera que habia Átiido de 
la necesidad local. Pero también estos diáconos 
predicabau y bautizaban com o Felipe en Samarla. 
(Hechus, cap. viii.) S I nombre di sacerdole w  te en- 
cueníra para ojicio clerical de la congregasion
cristiüita en el N »evo Tesuinenio.

■1 .“̂  Pedro, V, I. «Itungo, pues, á los presbíteros 
que hay entre vosotros, y o  presbítero com o ellos y 
testigo  de la Pasión de C risto, etc.»

Aqui se llama el apóstol Pedro á sí m ism o un 
presbítero j  se pone con los otros en e l mismo 
grado.

Tito, I ,  5-9. «Y o  te dejé en  Creta para que arre­
glases lo  que fa ltay establecieses presbíteros en  ias 
ciudades co m o y o  te lo habia ordenado; el que fa e - 
re sin tacha, marido de una m ujer que tenga hijos 
ñeles y  que no puedan ser acusados de disolución d 
que sean desobedientes- Porque es necesario que el 
obispo sea sin  crim en com o que es e l £cón om o de 
Dios; no soberbio ni iracundo, no dado al v ino, no 
violento, uo codicioso de torpes ganancias, e tc .»

En este párrafo, presbítero y  obispo, significan 
una misma cosa. L os apóstoles no codiciaban los 
títu los y no miraban mticüo las form as exteriores. 
Pero soDre todo miraban la cosa misma <solo que 
Cristo sea anunciado;» les im portaba el espíritu y 
la santa y piadosa g en te , llena del verdadero espí­
ritu.

J>e la misma manera las dos significaciones se 
usan com o iguales.

H echcs, IX , 12. «Y  enviando [Pablo) desde Míleto 
á  Efeso, llama á los ancianos de la Iglesia; y  á eS' 
to s  mismos ancianos dice él en el versículo 28, las 
palabras; Mirad por vosotros y por toda la grey , en 
la  cual el Espíritu Santo os ha puesto por obispos 
para gobernarla  Iglesia de Dios, la cual E l ganó 
co n  su sangre.»

Habia dos clases de aquellos ancianos y  obispos;

1.* Tim oteo, v, 19. «L os presbíteros que gobier­
nan bien, son dignos de doblada honra; m ayorm en­
te  los que trabajan en predicar y enseñar.»

B . Hallam os en el Nuevo Testam ento que la 
Iglesia misma elige á sus m inistros y  oficiales espi­
rituales. En lugar del apóstol Judas, del traidor, 
segua el consejo del apóstol Padro, son elegidasdos 
personas y presen tadas» la Iglesia, José y  Ma­
tías, y  orando com o dicen los  Hechos de los Após­
toles, I , 24-Ü6, dijeron: «T ii, Señor, que conoces los 
corazones de todos, muéstranos dé estos dos cuál 
has escogido, para que tome el lugar de este minis­
terio y  apostolado del cual por su prevaricación 
cayó Judas para ir á su lu gar.» Y  lesecharon  suer­
tes, y  cayó la suerte sobre Matías, y  fué contado 
con  los doce upóstoles.

H echos, VT, 1-6 : «E n este lugar entre otras pala­
bras dijeron los apóstoles: Escoged, pues, herma­
nos do entre vosotros siete varones de buena repu­
tación , llenos de Espíritu Santo y de sabiduría & 
los cuales encargarem os esta obra... Y  pareció bien 
á toda la ju n ta  esta proposicion y  eligieron á Esté- 
ban, e tc .»  A estos pusieron delante de los apóstoles; 
y orando pusieron las m anos sobre ellos.

C. Pero también parece que los apóstoles en 
otras circunstancias y especialm ente en Ua igle­
sias, nuevamente fundadas, han elegido é institu i­
do los ancianos ellos mismos com o y a  hem os teido 
antes de T ito.

Hechos, XIV, 22. «Y  despues que hubieron orde­
nado presbíteros en cada Iglesia de ellos y  hubie­
ron hecho oracion con ayunos, los encomendaron 
al Señor en quien habían creído.»

L os nombres fijos y las normas se formaron poco 
á poco según las necesidades y  las circunstancias 
locales. Estas deben considerarse com o institucio­
nes locales, las cuales también se deben cambiar 
segua las circunstancias.

La initiíucion de estos oicicí. de l a  apóstoles, an­
cianos y diáconos no excluye la libre acUtvd de los otro* 
iitiemiros de Zo congregación, y  la doaCrina ie l  sacer­
docio gene- al i «  iodos lot fieles, escá fondada en lapa- 
ladra de Dios.

1,* Pedro, II. 9. «Más vosotros sois el linaje esco­
gido. el sacerdocio real, gente santa, pueblo de ad­
quisición: para que publiquéis las grandezas de 
aquel que de las tinieblas os llam o á su m aravillo­
sa luz.»

Apocalipses, i , 5, 6. «Que (Jesucristo)nos amó y 
nos lavó de nuestros pecados con  su  sangre: y  nos 
ha hecho reino y sacerdotes para Dios y  su  padre.»

Apocalipsis, V, 10. «Y  nos ha hecho para nuestro 
Dios reino y  iacerdc/M y reinarem os sobre la tierra.»

Observación. En estos tees tex tos ¡os laicos Seles 
son  llam ados sacerdotes, es decir, hombres que tie ■ 
nen el derecho com o e l deber de entrar con sus otii- 
ciones inmediatamente á presencia dé Dios, y ser­
virle de manera que no necesiten de un medianero. 
La palabra sacerdote, no tiene en la nueva congre­
gación cristiana ninguna significación oficial.

4.® Siit embargo de este derecho del sacerdocio ge­
neral, *0 dele estorbar ns perjudicar ai oficio, s i  es ad~ 
ministrado según la palabra de Dios, sino al conírario, 
debe ayudarle y adelantarle. La ag*da de los uiuis á 
los otros, y  el servicio de ios tthos á los otros para el 
bien general de lodos, es lo g»e esid conforme con la vo- 
Iv-niad del Señor.

En todas estas definiciones se habla de deberes 
y no de derechos, !os cuales hubieran sido dados á 
ciertas personas para favorecerlas, ó  darles el do ­
m inio ó  ganancia ó  provecho.

Efesios, IV , 11,16. «Y  Él m ism o did á unos cier­
tam ente apóstoles y  á otros profetas, y  á otros, 
evangelistas, y á otros, pastores y  doctores, para 
la consum ación de los santos en la obra del ninisle- 
rio, para edificar el cuerpo de C risto; hasta que to ­
dos lleguem os en la unidad de la fe y  del co n o c i­
m iento del H ijo de Dios, á varón perfecto, según la 
medida du la edad cum plida de C risto, para que no 
seamos ya niños fluctuantes y  nos dejem os traer 
en rededor de todo viento de doctrina, por la ma­
lignidad de los hom bres que engaüan con  astucia 
en error; antes siguiendo verdad en caridad crezca­

m os en todas cosas en aquel que es lacabeza, Cris­
to ; por el cual todo el cuerpo coligado y unido por 
toda coyuntura, por donde se le sum inistra e l ali­
m ento, obrando á proporcion de cada miembro, 
tom a aum ento el cuerpo para edificarse él en ca­
ridad.

Ojalá, qu e los fieles tengan siempre presente el 
alto derecho que tienen de llegarse siempre á Dios 
confiadamente y  libres, sin medianeros mundanos, 
y  también el alto deber que tienen de anunciar la 
salvación en Jesucristo á todo los infieles, y que es­
tán todavía no convertidos, según su oficio, en  su 
posicion y conform e á su facultad. Tu prógim o de­
be interesarte á tí. Si el apóstol Juan, i , 3, 17, dice 
de las cosas terrenales: El que tuviere riquezas de 
este m undo y  viere á su herm ano tener necesidad 
y  le cerrare sus entrañas: ¿cómo está la caridad de 
Dios en él? eso seguram ente vale m ás todavía de 
las cosas espirituales. ¿O quíéres tú  hablar con  
Caín? «¿Soy y o  acaso guarda de m i herm ano?» Ya 
en « l  A ntiguo Testam ento habia mandado Dios.»

Deuterenomiü, x x ii , 1. «No verás el buey ó la 
oveja de tu  hermano perdidas y  te pasarás de largo: 
sino que los volverás á llevar á tu  herm ano.»

¿Cómo, pues, seria posible, que tá  vieras á tu 
prójim o ir en camino perverso á la perdición y  no 
te  sentirías llamado á enseñarle hum ildem ente el 
camino bueno, sino dirías: esto no me im porta á 
m í nada; esto es cosa de los clérigos que son lla­
mados por eso oficialmente? Es verdad, sin embar­
g o , que ellos tienen este oficio; pero su  oficio no te 
quita tu  deber.

Santiago, iv. 13. «A quel, pues, que sabe hacer 
lo  bueno y no lo Lace, tiene pecado.»

Colosenses, m , 16. «La palabra de Cristo mora en 
vosotros abundantem ente en toda sabiduría, ense­
ñándoos y aumentándoos los unos á los otros con 
salmos, him nos y canciones espirituales, cantando 
de corazon á Dios con gracia .»

1.* Pedro, IV, 10. «Cada uno según la gracia que 
recibió, com uniquela á los otros com o buenos d is­
pensadores de la gracia de Dios que es de muclias 
maneras.»

E rrores de la  Ig les ia  rom an a ca tó lica .
1.® Los obispos son los únicos legítim os suceso­

res de los apóstoles y  poseedores del poder ecle­
siástico.

2.® Reciben ellos esta dignidad y potestad para 
la  consagración, la ordenación, por la cual no sola­
m ente reciben el derecho oficial, para ejercer los de­
rechos que se les han dado, sino tam bién \&/ac»l- 
tad espiritual, para ejercer los negocios de su oficio 
de una manera ejícat 7 con  ¿xito  com pleto.

3.° Esta facultad ha sido trasladada en  sucesión  
no interrumpida de los apóstoles á los obispos y  de 
estos á los dem.;á sacerdotes.

4.® La cristiandad está dividida en dos clases 
de hom bres; unos que gobiernan y  enseñan, y  otros 
q u 0 tienen que obedecer y  recib ir fielm ente, es de­
cir, sacerdotes y  láicos.

5.® Los sacerdotes son los únicos m edianeros y 
canales, por los cuales Dios com unica sus dones 
espirituales y sus gracias á los láicos.

6 .® Por eso también no hay salvación  fuera de 
la iglesia católica rom ana.

Se/vtacio*. 1. Si el obispo en Rom a es el único 
legitim o sucesor del apóstol Pedro y  los otros obis­
pos son los de los otros apóstoles, entonces no 
dcbia haber mus que 12  obispos en toda la cristian­
dad. Pero hay una m uchedum bre sin límites, de 
manera que no hay razón inteligible para que todo 
clérigo no tenga los mism os derechos.

2. Una facultad espiritual no es com unicada 
por ningún acto exterior de consagración de una 
m a n e r a  mecánica. L os discípulos recibieron en la 
fiesta de Pentecostés, el Espíritu Santo sin ningún 
m edio exterior hum ano, al contrarío inmediata­
m ente de Dios m ism o. Cuando el apóstol Pedro 
predicaba á los gentiles el Evangelio en la casa de 
Cornelio, cayó sobre ellos el Espíritu Santo,

eran bautisados todavía, es decir, sin haber reci­
bido un sacram ento. Cuando los apóstoles Pedro y 
Juan vinieron á Samaría, en donde el diácono F e-
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lipe había predicado el Evangelio, y  ea  donde los 
bautizados orando impusieron las manos, ellos re­
cibieron e l Espíritu Santo. «T  com o 7id Simón [el 
Mago] así sigue la h istoria en los H echos de los 
apóstoles VIH, 18, 20 : que por la im posición de las 
m anos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, 
les ofreció dinero diciendo: Dadme á mi también 
esta potestad, que reciba el Espirita Santo to<fo 
aquel á quien j o  im pusiere las m anos. Y  Pedro le 
d ijo: Tu dinero sea contigo  en perdición, porque 
has creído que el don  de Dios se alcanzaba por di­
nero.» En esta h istoria se puede ver claram ente, 
que los dones espirituales no pueden ser com uni­
cados por manifestaciones m ecánicas j  esteriores 
y  adm inistraciones de la im posición de m anos y 
que n inguno recibe una facultad espiritual por una 
ordenación m acáaica. El apostol Pablo exhorta á 
su  h ijo  querido T im cteo i, 4, lá : <No tengas en 
poco !a  gracia que hay en sf, que te ha sido dada 
por profecía, con la im posición de las manos de los 
presbíteros.» Por estas palabras vemos que Tim oteo 
poseia un don especial «n  virtud del Espíritu San­
to  de ana manera extraordinaria, com o otros p o ­
seían el don de sanar enferm os, otros el don de ha­
blar lenguas, dones que da j  com anica el Espíritu 
Santo, pero los  que nadie puede proporcionarse <5 
com unicar á otros de una manera m ecánica 6 arti­
ficial.

3. La iglesia católica romana furnia su doctrina 
especialmente en las doctrinas que siguen:

A. 2.* Corintios V , 20: «N osotros, pues, som os 
embajadores en nombre de C risto com o que D iosos 
amonesta por nosotros. Oa rogam os por Cristo, 
que os reconciliéis coa  D ios.» Este texto prueba 
en  verdad cada absolutamente en favor de la su­
cesión  episcopal y  el poder que es recibido por la 
ordenación, pero sí que contradice á esta opinion 
directam ente porque Pablo no había sido consagra­
do por ningún apóstol. Tenia su poder directam en­
te  de Dios sin n inguna mediación hum ana, com o 
él dice expresamente en el princip io de la  epístola 
á losG álatas: Pablo, apóstol, no de los hombres 
n i por hom bres más por Jesucristo y  por Dios 
Padre.»

B . 1.* Corintios IV , 1 ; «A sí nos tenga e l hombre 
com o ministroa de Cristo y  dispensadores de los 
m isterios de D ios. También este tex to  no prueba 
cada, porque e l mismo apóstol Pedro i, 4 ,10, llama 
á todos los fieles buenos dispensadores de la gracia 
de Dios que es de m uchas maneras. De una poseticm 
exclViSitia, de un derecho excl%sÍDo no se halla en 
ninguna parte.

0 . El te x to  m ás im portante es E vangelio Juan
I X .  31, 23: «Y  otra  vez les dijo: Paz á vosotros; c o ­
m o el Padre me envió así también vo os envío. Y  di­
chas estas palabras, sopló sobre elios y  les dijo: Ee- 
cibid el Espíritu Santo. A  los que perdoaáreis los 
pecados, perdonados les son y  á los que se los retu- 
viéreís les son  retenidos.>

Para este tex to  sirven las observaciones si­
guientes:

1. El que quiere ejercer la potestad de retener 
pecados y  de perdonarlos, es preciso que antes ha­
y a  recibido a l Espirita Santo. Por la ordenación 
sacerdotal no se com unica, pues, m aquínalm ente 
s in  otros medios el Espíritu Santo; de consiguien­
te  tam poco los sacerdotes rom anos pueden perdo­
nar pecados, fundándose solamente en la ordena­
ción  recibida.

2. Este poder no puede ser ejercido en  contra­
d icción  con  el orden general de salvación, de m a­
nera que los pecados sean perdonados á uno que 
no «e arrepiente y  puedan ^er retenidos á uno que 
está arrepentido. Cada perdón del pecado, dado 
p or  el sacerdote de una manera errónea, no tiene 
efecto ninguno.

3. Uno que está arrepentido tiene el perdón de 
sns pecados también sin la absolución sacerdotal; 
y  al contrario, no aprovéchala  absolución sacerdo­
ta l a uno que n o  quiere arrepentirse.

4. Este poder del Señor, dado á los  apóstoles, 
tiene el sentido, de que ellos deben consolar á los 
corazones angustiados con la gracia de C risto, y

amedrentar á los pecadores malvados con el ju icio  
de Dios. También Jesús, que podía perdonar sin 
duda, á los pecados, dice al paralítico que se ar­
repentía, Mateo IX, 9 , 2: «No te perdono ahora tu s 
pecados, sino: Tutpecados teso* perdonados.i> Como 
él com o arrepentido ya  tenia el perdón de sus peca­
dos,pero no lo sabia toiav ía , le es annncíado para 
consolación suya.

Cbsef^acirn. En estas dos cos is fundan tos sa­
cerdotes romanos su  dom inio sobre las concien­
cias. 1.'̂  Que ellos según su con^agracioa, son los 
hombres que tantas cosas pueden hacer; 2  ° que 
ellos son  los únicos legítim os medianeros y  cana­
les de las gracias de Dius. Así pretenden que de­
penda del acto anterior de la ordenación y  de la 
absolución de los miembros de su congregación . La 
esencia de la cosa, el arrepentimiento y la fé  en 
D ios de esta manera son elim inados y  la doctrina 
m il veces anunciada en la palabra de Dios que so ­
m os salvos por gracia, por m edio de la fé en el hijo 
de D ios, está puesta en olvido y  oscurecida eterna­
m ente; pero el sacerdote viene con  pretensiones 
diciendo.: Tú debes arreglarte conm igo, si no todas 
las otras cosas no te  aprovechan. ;0 h qué estado tan 
triste el de la servidumbre de loa hombres) Ojalá 
que todos los pecadores corriesen á Jesús, quien 
los ha conocido. Mateo x i ,  28: V enid á m í todos los 
que estáis trabajados y  cargados y  yo  os aliviaré. 
E l ha dicho tam bién: «Y o estoy con vosotros todos 
los días hasta la consum ación del siglo» ¿Qué cosa, 
pues, puede estorbarte para que vayas directa­
mente á Jesús, al Todopoderoso y  om nisciente, al 
bondadoso y  mÍBericordioso Salvador? Con hom ­
bres y  por elloé serem os en gasados innumerables 
veces, pero fiel es el que os llama, el cual hará 
también. El dá su  espíritu directam ente sin otros 
medianeros; Jesús será tu juez un día, él también 
debe perdonarte los pecados; entonces estarás se­
gu ro . ¿Q u iía  te garantiza á tí la absolución sacer­
dotal? ¿Por qué buscas enredos en los cuales pier­
des el camino verdadero?

CSe eontítiuará.)

CONFERENCIA IMPORTANTE.

Nuestros lectores tienen ya conocim iento de la 
estancia en Ginebra del célebre padre Jacinto. In­
vitado por algunas personas de aquella ciudad para 
dar algunas coaferencías, el elocuente ex -ca rm e­
lita ha pronunciado la primera en  la vasta sala «de 
la reform ation» que se haUaba ocupada por tres 
m il oyentes. Muchos y ruidosos aplausos acogieron 
su presencia en la tribuna, aplausos que se repi­
tieron  en m uchos de los periodos del discurso.

E l éx ito  del gran orador ha sido com pleto.
El padre Jacinto ha empezado por confesar que 

la guerra, legitim a y necesaria entre la sociedad 
civil y  la teocracia romana, está declarada, y  ha 
pasado en revista los diferentes planes de campaña 
propuestos. M aldiciendo com o maldice la guerra de 
exterm inio con  la que sueña la escuela materialista 
y  atea, rechaza el sistem a de los que quieren escla­
vizar la Iglesia; y  en cuanto á la separación de la 
Iglesia y  del Estado, el padre Jacinto ha dem os­
trado que esa medida no es bastante para reformar 
e l catolicism o, ni para preservar á la sociedad de 
sus ataques. Por otra  parte, en esta separación el 
Estado está en el deber de dejar la e lección  de los 
obispos y  párrocos á quien pertenece, por dere­
cho propio, es decir, al pueblo y  al clero católicos. 
«E l Estado, dice, no es más que el depotiíario actual 
de ese derecho, en tanto que retiene ciertos im ­
prescriptibles derechos de los lá icos católicos. 
Cuando L eón  y e l rey Francisco I, haciéndose mu­
tuas concesiones, se han concedido ciertos derechos 
en  materias eclesiásticas, los historiadores han ob­
servado que e l papa y  el rey se habian dado m u­
tuam ente lo que no les pertenecía.> (Aplausos.)

«La cuestión del salario im porta poco, porque 
es bueno que las iglesias cristianas, conform ándo­

se con  la palabra de San Pablo, permanezcan po­
bres, seguras com o están de encontrar en los  fieles 
lo  necesario para su  cu lto  y para sus m inistroa qne 
‘deben vivir según la sencillez del Evangelio.» 
(Aplausos.)

El padre Jacinto ha term inado su  discurso re­
comendando 8Q sistem a que es la reform a católica, 
y  ha exhortado á sus correligionarios á que traba­
je n  siempre con  la ¡dea de que su  obra ea una obra 
de fé.

Los curas católicos de Ginebra habían anuncia­
d o  desde loa pulpitos que los que de sus iglesias 
fueran á escuchar al célebre orador no serían ad­
m itidos & la com union  de Pascua; y  esta intole­
rancia n o  ha servido sino para aumentar en todos 
el deseo de escuchar su  elocuente palabra.

¡HA MÜERTO JESÜS!

iLa m uerte de Jesúsl
¿Conocéis asunto del que se haya hablado más, 

del que más se haya escrito?
El verso, la prosa, todo, ha cantado la muerte 

del Salvador.
Se han vertido siempre las m ism as lágrimas: 

las mismas tristezas han invadido siempre loa co ­
razones que aman.

[Jesús murió!
Está allí; pendiente de la cruz, cárdeno, lívído, 

vertiendo sangre. Pues bien, tod o  eso lo  sufre por 
m í, muere por mí.

iQué asunto de inefables alegrías!
Su amor le ha hecho morir por m í y  por todos. 

¿Qué nos pide en cam bio? Nuestro amor.
Una solicitud  tierna por él.
Una solicitud tierna por nuestros hermanos.
Una solicitud viva por la obra de Dios.
Energía contra e l m al, valentía contra  el pe­

cado.
[No pecar! El m uerto en la cru z no nos pide más 

que esto.
Está en la cruz. Ha espirado cargado eon el peso 

de nuestras miserias.
¿No recordáis unas palabras dulcísim as que hay 

en  la Escritura?
No hay salvador p or  ningún otro: no hay bajo el 

c ielon l*gm  otro ncmbredado á los hombres p or  elcual 
podamos ser salvos.

¿Lo oís? ¿Conoeeis o tro  vosotros?
K o lo  hay. Bajó del cielo solo  para m orir por 

nosotros; fué nuestro herm ano: lloró com o nos­
otros, lloró más que nosotros: nuestra carne fué su 
carne.

Es tan grande ese acto  del am or de Dios, que es 
aún incom prensible, pero no por eso es m éaos ver­
dadero.

Tú has m uerto por nosotros, ¡Oh Jesúsl ¿Des­
preciarem os tu  sangre derramada? ¿Despreciare­
m os tu gracia que vale más ¡ue la vidal

No, no. Tus sufrim ientos son los nuestros. No 
tenem os más ju sticia  que la tuya, ni más vida que 
la tuya, ni máa cam ino que el que tú  nos has traza­
do. ¿Nos desviaremos de él?

Tus ojos son demasiado puros para ver e l mal. 
¿Por qué no han de aspirar los nuestros á aerlo 
todo lo más que puedan?

Está en el madero fatal. Los verdugos insultan 
sus dolores; el pueblo grita , ¡crucifícalef gim e bajo 
el peso de la m aldición. Su Padre mismo parece 
separar de Él su  mirada.

Todos esoa sufrim ientos son por nuestros pe­
cados.

Cristiano, ¿le seguirás crucificando?
H um anidad, ¿Cuándo vendrás á él?¿C uándo 

harás tu corona de su  corona y  tu  alegría de su 
dolor?
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JESÚS Y  L A  S.4MAR1TANA,
(C í f l /t 'n iu ic i ín ;.

L a pobre m ujer tio com prendí el sentido pura­
m ente moral de las palabras del Mesías. Laa tom a 
en  un sentido eselusivaraente material t  le con ­
testa con  un respeto en e l que se descubre iid t in ­
te  lijero de ironis: «Señor, no tienes con  que sa­
carla y  el pozo es hondo. ¿Do ddude, pues, tienesol 
agua yiva? ¿Por rentara eres tú msTor que nues­
tro  padre Jacob, el cual nos dió este pozo y  él bebid 
de él j  sus hijos y  sus ganados? ¿No te bastan lis  
aguas de este pozo? Siendo tan antiguo y lia b ióo- 
doU  sacado tantos, ¿ i  t í solo no te basta? ¿Rs que 
tú  eres más poderoso que Jacob, nuestro padre?» 
Debemos, para esplicar esta fracsC, advertir, que no 
siendo los samaritanos de origen esi'lusivaraente 
gentil se creiandesceadientos de Josepb, pero esta 
tradición no tiene base ni apoyo en la Escritura. 
«¿Eres más poderoso que Jacob? Continúa diciendo 
la m ujer. Pues si es asi, no lo aparentas. El poío 
data desde au tiem po; él y  los suyos hallaron siem ­
pre agradables sus aguas: sus ganados bebieron de 
ellas ¿y tú , extranjero, que no las conoces, hablas 
mal de ellas y te refleresá otras ijue consideras 
m ejores? Eres un arrogante y  un vanidoso. «CalvL- 
n o , á quien scguicaos en el exáraen de este hecho 
de layiJa del Salvador, dice: «Le acusa de arrogan­
cia por preferirse i  si m ismo en vez de preferir al 
santo patriarca Jacob; Jacob, dice ella, se conten- 
td con este pozo para su uso y el de toda au fami­
lia. ¿Es posible que tengas tú  otra agua más exce­
lente?»

Jesús responde: «Esta agua será tod o  lo ex ce len ­
te  que tú  quieras, pero tiene un defecto capital. 
¿Sabéis cuál? El de que volverá á tener u d  todo el 
q »e  leha de ella. A l decir ya esto Jesús, está en p le ­
no esplritualism o. El agua del pozo calma una vez 
la sed pero hay que volver á é l de nuevo constan­
tem ente: el agua deque El habla calm a la sed para 
fiiempre. El agua de que habla la samaritana pro­
duce una satisfacción ü gera y  momentánea: satis­
face la sed material por unas cuantas horas y nada 
m á f. Et que bebe del agua de Jesús no siente la sed 
nunca más porque lleva ya  en  sí mismo la fuente 
de aguas vivas. «La gracia y  la verdad celestes, 
dice Mr. Artié, que Jesucristo cpm unicaáaquellos 
que creen producen para siempre la satisfacción de 
las necesidades de Is salvación y jam ás se siente la 
aed porque se poseen sus dones sin interrupción. 
Esta agua no tiene solo por objeto quitar la sed; 
produce o tro  resultado más positivo.» ¿Ouál? p re- ■ 
guntam os nosotros. Jesús se eocarga de contestar: 
«Pero el agua que yo le daré haré en él una fu en ­
te  de agua que saltaré hasta la vida eterna.»

¿Qué clase de agua es esta? Es un agua espiri­
tual que procediendo del cie lo , salta otra vez has­
ta  el cielo. Por la fé en Jesús nos apropiamos la 
gracia y  las verdades celestes y  estas son ta s  efica­
ces T duraderas en el alma humana, que nos acom ­
pañan hasta la entrada en el cíelo. Cristo se form a 
en  el corazon de los qae la reciben. Un nuevo sér 
surge, un nuevo corazon se produce y  verdadera­
m ente se crea una nueva personalidad m oral. «No 
significa esto, dice ún cristiano, que bebamos lias- 
ta  saciarnos de ellas: sino que e l Espíritu Santo es 
una abundante fuente, que corre siempre y  vierte 
agua y que no es por lo  tanto posible tem er que 
aquellos que han sido renovados por la gracia espi­
ritual, se sequen en sus corazones. Nosotros no he­
m os recibido el Santo Espíritu solamente para un 
dia ó  por breve tiem po: uno para siempre, a fin de 
que siendo com o una fuente que esté siempre arro­
jando agua, jam ás esta nos falte. Asi, los fieles tie­
nen sed toda la vida y sin em bargo siempre están 
llenos de abundante sávía espiritual, porque por 
poca gracia que hayan recibido esta les dá un vi­
gor relativo, de tal manera, que jam ás se secan por 
com pleto . La gracia llega hasta la inmortalidad 
dichosa.» En efecto, la gracia, agua para y vivifi­
cante, de Dios viene y á Dios torna y  con  El nos 
une por una dichosa y  bienaventurada eternidad.

N A .C IÜ D A D  D E A SIL O . Tú hiciste al m undo saber 
Lo que vale la verdad.

D os de la s  perfeccion es d e  D ios qu e p a re ­
c ía n  no poder c o n c ili ’ir.^e eii m an era  a lg u n a , se 
lian  en con trado  sob re  e l  C a lta r io  y  se han  b ’? -  
aado, co m o  d ice  e l p rofeta  rey  D avid ; beso  san­
g r ie n to  qu e b a  costa d o  la  v id a  a l H ijo  eterno 
de  D ios. ¿P ero n o  es una cosa  n otab le  e n con ­
trar  en  el A-ntif^no T estam en to  y  m uy esp ecia l­
m en te  en la  fu n d a ción  d e  esas Ciudades de as i­
lo  c o m o  una v ista  a n tic ip ad a  de la  cnn oiliacion  
d e  esas p erfeccion es?

D ios h abla  d ich o  á N o é  qu e qu ien  d erra m a ­
ra  la  sa n g re  d el h o m b re , sa  sa n g re  seria  d er ­
ram a d a ; y  en  e l S inaí h a b ia  d ich o ; N o m ata­
rás. Pues ¡b ien , p a ra  D o jd e b ilita r  la  santidad  
de su  le y , e l Señor orden a  qu e qu ien  h a y a  d er ­
ram a d o  la  sa n g re  del h o m b re , au n  sin  in te n ­
c ió n , fu era  p e rse g u id o  por e l  m ás cerca n o  p a ­
riente  de la  v ic t im a , llam ado á  cau sa  d e  esto , 
e l  V engador d é l a  s a n g re .— K é  aqu í la  sa n t i-  
d íd .  Pero a l m ism o tiem p o  p a ra  preservar al 
h om ic id a  da ]a  p ersecu ción  d e l v e n g a d o r  de la  
SHDgre, ordena D ios la  fu ndación  d e  seis c iu d a ­
des d e  asilo  e n d on d e  en cou trah a  se g u ro  re fu g io  
e l  p erseg u id o . A q u í tenem us la  bon d a d .

E l h om b re  qu e se a co jía  & una ciu d ad  de 
as ilo , deb ía  p erm a n ecer  en  e lla  hasta  la  m uerte 
del g ra n  sacerdote; en  c u y o  ca so  sa lía  y  p od ia  
tom a r  de n u e v o  posesion  d e s ú s  bienes. N uestro 
g ra b a d o  representa la  pu erta  de  una d e  esas 
ciu d ades de  as ilo , y  á  u n  d e sg ra c ia d o  qu e h u ­
y e n d o  del v e n g a d o r  de la  sa n g re , pen etra  p or  
e lla  y  en cu entra  a lgu n a s personas qu e le  dan  
a g u a  c o n  qu e a p a g a r  su  sed.

¿N o pod ría m os ver  en  esas c iu d ad es  de  asilo  
una representaciuu  d e  nuestras re lac ion es  con  
D ios? j í í o  som os n osotros lo s  q u e  h em os ca u ­
sado la  m u ertad a  Jesu cristo , aun qu e p o r  ig n o ­
ran cia  y  sin  p ropósito  d e liberad o  d e  h acerle  
m orir?  ¿Y  ese v e n g a d o r  d e  la  sa n gre  n o  p u ed e  
representar a l D ios tres v eces  santo? áPero 
d ón d e  en con trarem os la  c iu d a d  d e  a s ilo?  L a 
c iu d a d  de asilo  es ese m ism o J esá s , q u e  n os  es­
pera  con  lo s  brazos ab iertos para  darn os v id a  
etern a . É l  es e l ca m in o , la  verda d  y  la  v id a .

EN L A  MUERTE DE JESÜS.

Muere, ¡oh m ártir, en la cruz. 
Que ante la luz que fulguras 
El m undo se queda á oscuras 
Para no ver tanta luz

L os pueblos vendrán al cabo 
A  prosternarse ante tí,
Que tú  los libraste, si,
Desde ia cruz del esclavo.

Mataste tú  el paganismo; 
Más hiciste que ninguno. 
Libertaste á cada uno 
Del dem onio de s í m ism o.

Regenérate, digiste,
Y  otra vida i  t í se abra; 
Coa eaa sola palabra.
Un nuevo universo hiciste.

Tu cruz, tu  m uerte, tu s clavos. 
Redimieron á la tierra: 
Cracificaste la guerra 
A l morir cual los esclavos.

Que a l pobre mundo sacaras 
Te dijo Dios de sus penas,
Y  no hubo sangre en tus venas, 
Que por él no derramaras.

Del pecado en la vergüenza 
Som ergido al hombre viste,
T  en el alma le pusiste.
Una eiíolla  por conciencia.

¡Cuán grande del Padre e l duelo 
Eral ¡C uiiita  su tristural 
Rom piste con tii amargura 
El duro bronce del cielo.

Reparte, Jesús, tu s palmas;
Sigue irradiando tu  luz,
¡Desde lo alto de la cruz.
Aún sigues salvando almas!

A. Sánchez del Real.

LOS FRUTOS DEL EVANGELIO EN PÉRSIA.

La negra y triste maldad 
Era la ley  del ayer;

(Confinuocíon).

A lgunos meses despues estalló el m ovim iento 
religioso, y la hija del diácono Jorgis recibió en su 
corazon la gracia de Dios. Su m ás ardiente deseo 
fué poder orar con su  padre, 7  entre tanto oró  por 
éL Un dia, eu  el mes de febrero, cubriendo la nieva 
llanura y  colinas, anuncian la inesperada llegada 
del diácono Jorgis, e l cual casi en  el m ism o instan­
te, aparece en la sala donde se estaba celebrando 
unarenaionde oracioa. La capa nacional del K urdo 
caia en anchoa pliegues sobre sus desnudas pier­
nas, la escopeta del cazador pendía de su hom bro, 
e n la c in tu ru  brillaban el puñal y  la cartuchera. 
«Cualquiera hubiera dicho al verle que e l lobo pene­
traba eu el redil,» escribía más tarde la señorita 
Fiske. No obotante esto, no se acobardaron las n i­
ñas arrodilladas, antes aparentaron no reparar ea  
la presencia del terrible montañe’s y  siguieron en  sus 
devociones. Jorgis primero las m iraba silencioso, 
despues suelta la carejáda, y se burla en voz alta 
de 80 infantil piodad. Pero levantándose su  h ija  de 
entre sus compañeras, se acerca á  su  padre y  sua­
vemente le dice:—Ven conm igo, irem osáorar ju n ­
tos.— lOhl esclamó con  voz atronadora, ¿crees pot 
ventura que yo no sé orar solo?— Pero la jóven  
instó con mucha dulzura, y cogiéndole de una ma­
no le llevó á un cuarto solitario donde padre é b ija  
sep usieru n á  orar. Jorgis repitió en voz alta las 
oraciones siriacas y despues callóse. Su hija em pe­
zó á orar, y despues de hum illarse primero á los 
piés de su Salvador, abogó por su infeliz padre. 
«[Üli! Señor, decía, sálvale de la perdición. A l oír 
estas palabras alzó el padre la m ano para pegarla. 
Fu6 Dios quien me detuvo, decía mas tarde. Y  en 
efecto, no la pegó pero laprohibio continuar. Jorgis 
pasó la noche eu la casa; el dia sigu ien te era un d o ­
m ingo, no salió. Se podia creer se quedaba con  el 
objeto de impedir la celebración d el cu lto , pues ao­
jo  s e  burló de cuanto vió y  oyó. Fídeiia, agotadas 
sus fuerzas físicas y morales, fué á suplicar á un 
m isionero que hablase con Jorg is.— V d. debe hacer­
lo , dijo este, yo le veré despues. Llamando, pues, en  
BU auxilio todo su valor, fué al montañés, al cua^ 
halló sentado en una silla, la única que habia en 
el cuarto. No se levantó de su asiento al acercarse 
la directora, y esta en pié delante d e é lle  dijo:—Diá­
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cono Jorgis, vengo con  el objeto de hablar á V d . de 
Bualma.— lOh! dijo riéndose el diácono, nada ten go  
que tem er. Sin em bargo,com o se m ostraba dispues­
to  á disentir co a  ella, Fidelia trató de probarle la 
verdad de las doctrinas de la Redención. La con- 
Tersacion dur<5 más una hora; en cnanto á .Torgisse 
tu n d ía  alparecerm áa y m asen  el abismo de ex cep - 
ticism o en que estaba sum ido. Apuradas sus fuer­
zas, y  no pudiendo más, la señorita Fiske determi- 
n<5 abandonarle á sus propias reflexiones, y  se d ir i- 
jid hácia la puerta; pero m ovida á im pulsos de una 
inspiración superior, volvidas y tom ándole de la 
m ano, le d ijo  con  voz firme:— D iácono Jorgis, veo 
que Vd. no quiere que yo lo  hable de su alma; le pro- 

^meto, pues, que no lo  probaré más, pero V d. tiene 
que hacerm e por su parte una promesa: prom éta­
me Vd. que cuando V d. y yo  estemos delante del 
tribunal de Dios, y  que Vd. se baile á la izquierda, 
com o por fuerza ha de ser ai V d . sigue viviendo 
así, Vd. confesará al universo e a t ffo  congregado 
ante la presencia del ju ez, que en este dia 22  de 
Febrero de 1846, le han advertido el peligro .... T  
ahora le dejo; ruegue Vd. por si miamo. Tem blando 
de em ocion Fidelia se vuelve para salir, estaba á 
punto de cerrar la puerta cuando el diácono ven­
cido exclam ó con  voz entrecortada por los sollozos; 
— Hermana mia, y o  necesito esta salvación; voy á 
orar por mi alma. Desde el cuarto inm ediato, oyó 
en  efecto Fidelia el m urm ullo de una voz humana, 
pero no podia creer que el diácono orase. Temia 
que al cabo de un rato saliese á la callada lleván­
dose los objetos que á mano tuviese. E l sonido de 
ia campana que llamaba al culto á los fieles, la sacó 
de sus pensamientos, y  se fué á la asamblea ansio­
sa de saber cóm o acabaría aquello. Da repente 
abrióse la puerta del santuario, y  el diácono entró. 
Había depositado ya su aparato guerrero, su tu r­
bante desecho ocultaba su  cara y gruesas lágrim as 
corrían por su barba; agachóse en un ángulo del edi­
ficio  y  escondió sa cabeza entre sus m anos. El m is­
m o dia volvió Jorgis á la m ontaña.— Es menester 
decia que yo hable á m is vecinos del pecado y  de 
Cristo. Desde aquel dia loa misioneros en sus e x - 
carsíones de evangeilzacíon le eucontraron muchas 
T eces curaplíeudo la obra á la cual habia consagra­
do el resto  de sus días. El Nuevo Testam ento y el 
himnario habíaa sustituido al puñal y  al fusil, coa  
un  m orral á la espalda y  un bastón con  punta de 
hierro Jorgis recorría eín cesar las montañas de su 
patria, anunciando, com o decia, el pecado del hom ­
bre y  el grande amor de Cristo. Murió en 1856. Su 
h ija que habia sido la prim era en hablarle do Oris» 
to , la postrera también estuvo á su  lado, y  recogió 
de su boca los ú ltim os testim onios da su fé  en 
Cristo.

La conversión del alcalde G eog Tapa es tal vez 
m ás característica aún. Este hombre que gozaba 
en su  aldea de una grande fam a de honradez, se 
ten ia  á sí mismo en m ucha estima; era orgulloso 
en lo posible y no hubiera perm itido que le  habla­
sen de convereioa. Teniendo en  el sem isario á una 
hija, vino un dia á visitarle y la halló enteramente 
preocupada en su porvenir eterno. La buena niña 
hubiera querido orar con su padre y  atraerle al 
Señor, pero no poseyendo todavía la certeza de sn 
propio perdón, no se atrevía á orar por otros. Y  sin 
em bargo, allí estaba su padre, sabía que él no era 
cristiano; ¿qué hacer puesy com o emprenderlo? Le 
did un asiento en  m edio del cuarto, llam ó Ti ó t5 de 
so s  compañeras cunvertídas, laa colocó alrededor 
de él y  las suplicó que intercediesen por él. No fué 
preciso decírselo dos veces, y hélas aquí orando una 
tras otra con todo el fervor de su fé y  la sencillez 
propia de su edad. ¡Júzguese del asom bro del a l- 
caldel Pero este tenia una ¡dea demasiado superior 
de su  dignidad para incom odarse; fingió no ver 
nada, y se m antuvo tieso y altivo en su silla. Las 
niñas seguj&Q orando, y  esto se parecía al sitio de 
una fortaleza. Habia pasado una hora ó  más cuan­
do oyeron com o un sollozo que se reprimía .nm e- 
díatam ente. Con más ardor continuaron las niñas 
Pronto empezó el alcalde á moverse sobre su  silla 
com o uno que no está á sus anchas; tosió, m udó 

- deposición  hastaque, en fin , no pudiendo contener

se más se echa al suelo, postrada la frente en tier» 
ra y llorando á lágrim a viva. Cuando se levantó 
era otro  hom bre; la altivez de su fisonom ía habia 
desaparecido; una alegría celestial brillaba en sn 
rostro surcado de lágrim as. V olvió á su  aldea con 
e l firme propósito de consagrarse al servicio de 
Cristo, y  lo cumplid fielm ente durante los últim os 
diez y  siete años de au vida.

A sí com o en los prim eros dias del m inisterio de 
Jesucristo loa discípulos parecían poseídos todos 
del deseo de participar á sus am igos y  parientes 
las buenas nuevas de la salvación, así se podía creer 
que se había abierto en Oroomíah una fuente de 
vida y  que sus ondas al derramarse por todas par­
tes iban á llevar la vida y  la fecundidad á todos 
aquellos contornos, y  asi fué.

A  cierta distancia de la capital, habia un p u e - 
blecito llamado Dégala, conocido por la Sodom" 
nestoríana á causa de la inmoralidad de sus habi­
tantes. Un jóven  degaliano habiendo enti-ado «i 
servicio del seminario com o jardinero, despertósu 
su  conciencia al ver las escenas de conversión y de 
la vida cristiana. Mucho tiem po se resistió, pero al 
fin le rindió el amor de Dios. Poco tiem po despues 
pidió ver á la d irectora .—Tengo que presentar á 
V d . una súplica, dijole conm ovido el jóven ; ¿quiere 
V d . adm itirla?— ¿Que se le ofrece á Vd? preguntó 
á BU vez Fidelia, suponiendo que era algún apuro 
f in a n c ie ro .-  [Ohl exclam ó llorando e l jóven , cris­
tiano; mi pueblo está perdido, m i familia se preci­
pita hacia la m uerte, la sangre de los míos está 
sobre mí cabeza. Deme Vd. perm iso para ir esta 
misma noche á ellos á advertirles el peligro y pe­
dirles perdón por el mal ejemplo que yo les he 
dado. Y  en acabando de hablar, ocultó su cara en 
los pliegues de su capa, y  se pusu á llorar aun más. 
Fidelia le concedió su petición  y  e l jóven  salió. 
A lgunas semanas dnspues de este suceso uno de los 
ancianos de la Iglesia fué á visitar el pueblo de 
Dégala; había determ inado hablar francam ente á 
aquella poblacíon ‘.e su estado de pecado, sucediese 
lo  que sucediese. Cuál n o  fué su asom bro cuando 
al llegar á las primeras chozas oyó  los acentos de 
la oracion; entró, pues, y bailó unos pecadores ar­
repentidos implorando el perdón de sus pecados. 
E sto era el fruto de las exhortaciones y  de las ora ­
ciones del jard inero convertido.

En la misma aldea vivia una mujer tan corrom ­
pida y  mala, que sus mism os com patriotas huían 
de ella. Oyendo hablar de los sucesos sorprenden­
tes que pasaban en el SemioRrio, se le ocurrió un 
día la idea de ir allí, cosa de nueva curiosidad. 
Com o llegaba al patío, vióla una de las alumnas 
llena de celo por la casa de Dios, y  sin arredrarse 
por el aspecto repugnante y terrible de la degalia­
na, la salió al encuentro, y  estrechándola en  sus 
brazos exclam ó:— Hermana, hermana, ¿qué está 
V d. haciendo? ¿No sabe Vd. que todos por natura­
leza estamos perdidos por la eternidad? ¡Oh! es 
precisii despertar hoy, hoy mismo.» Estas palabras 
pronunciadas con  la energía de una profunda con­
vicción, el arranque expontáneo de la jóven , su 
mirada amorosa penetran por sorpresa en e l aloia 
de la pobre m ujer; su corazon se abre, su  concien­
cia se despierta, y hela aquí ella también llorando 
á lágrim a viva. Vuelve á su aldea donde pasa al­
gunos días en unas angustias que rayan en deses­
peración, y acaba por volver á üroom íab, abrumada 
bajo e l peso de su pecado. Fidelia la acoje con  bon­
dad, y  la llama aparte para conversar con  ella. Pero 
no bien  abre la boca, la nestoríana se hecha en sus 
brazos esclamando. ¡Dígam e, oh dígame Vd. lo  que 
es menester hacer para librarme de mis pecados! 
Becíbió con gratitud las nuevas del amqr de Dios 
en Cristo, y su fisonom ía iba ya  serenándose, 
cuando volvió á caer de repente con m otivo de sus 
pecados en  una terrible angustia, 4 la cual se po­
día tem er que sucumbiese. Mucho tiem po duró 
este estado; pero por fin habiéndola Fidelia alen­
tado á que orase aquella m ujer que en su vida ha­
bia orado, halló unos acentos tan patéticos para 
dirigirse al Señor, había tanto poder en su pala­
bra, que la directora se preguntaba con asombro 
quién había enseñado á aquella m ujer el modo de

expresarse así. Pero bícu outo lo entendió, cuan­
do  v ió  levantarse á la muJeT nestoríana feliz y  llena 
de calm a en la certeza de que Dios había oido la 
oracion puesta en su corazon por el Espíritu Santo.

Las cartas de Fidelia están llenas de hechos de 
esta clase, que enseñan á las claras qué papel tan 
importante desempeña la oracion en  la conversión. 
ÜDO de nnestros jóvenes m aestros de escuela, lla ­
mado Yonen, escribía un día Fidelia, fué obligado 
á casarse contra su voluntad con una m ujer no 
convertida. Esto fué para él una prueba m uy gran ­
de, pero le sostuvo la gracia de Dios. Deseaba ar­
dientem ente que su esposa se volviese también 
discípulo de Jesucristo. Muchas veces por la n o ­
che le hemos oido intercediendo con el m ayor fer­
vor por ella ante el trono de ia gracia. Sus ruegos 
no han sido inútiles... No me olvidaré nunca de las 
palabras que llegaron ¿  mis oídos la primera vez 
que ella oró con su marido. Y o  estaba en e l cuarto 
inmediato, y  no pude contener m is lágrim as al 
oírlos llorando ju n tos á los piés de Jesús. Esta 
querida hermana trabaja h oy  con ardor en la evan- 
gelízacíon de su aldea. No habiéndole permitido 
eu suegro orar en su casa con  sus amigas, las re - 
une á la puesta del sol detrás del,templo, y  los ás­
peros vientos de Febrero y Marzo, no han conse­
guido enfriar estos ardientes corazones.

Tres de las alumnas de Fidelia eran hij'^s de la 
salvaje tribu que vive en las montañas del K urdís- 
tan. Habiéndolas vuelto á pedir sus padres, fué su 
salida un luto general en elSem inario. Las tres es ­
taban convertidas y  el pensamiento de tener que 
dejar aquel asilo de piedadasi com o á au madre es­
piritual y  á sus queridas compañeras, para entrar 
otra ves en un m undo bárbaro y m edio pagano las 
llenaba de espanto. Sin em bargo, era preciso obe­
decer. La despedida fué muy conm ovedora todas 
las clases se habían reunido para orar por última 
vez con  las am igas que se iban. Cuando la reunión 
hubo term inado, estas suplicaron que se les per­
mitiese volver á sus habitaciones para despedirse 
con una últim a oracion de sus santuarios privados. 
Mientras se cum plía este piadoso deseo, las otras 
rogaron de nuevftal Señor por ellas.

Volvieron por fin abatidas por la emocion consi­
guiente á las escenas de su  despedida. El aspecto 
de sus caras bañadas en  lágrimas conm ovió todos 
los corazones, y una de las alumnas exclam ó:— T o­
das las jóven es que hacen v oto  de acordarse de las 
ausentes en sus oraciones, que se den mútuamente 
de la mano para presentar al Señor este voto. In­
mediatamente form óse un círcu lo alrededor de las 
tres montañesas, y  unidas sus m anos y  con  los 
ojos dirigidos al cielo, unas veinte jóvenes se com ­
prom etieron tácitam ente á no olvidar nunca á eus 
amigas delante de Oíos. Salieron por fin para sus 
montañas. Y  m uchos años despues, cuando se em ­
pezó una m isión en el Ivurdistan, hallaron á las 
tres jóvenes en el seno de sus familias, con  el co­
razon rebosando siempre de amor á su  Salvador, y 
dispuestas á ayudar á lo s  misioneros en sus traba­
jo s  evangélicos.

(S« cotlitiuará.)

,A N C i GAMOND.
(Coníi»%acioit.J

A  pesar del triste estado á que estos sufrim ien­
tos habían reducido á Blanca, s o  por eso se la de­
jaba de atorm entar. F o re s te  tiem po e l hospital 
recibió un a lto  honor; nada menos que la visita del 
conde de Tessi acompañado de dos obispos. Pregun­
táronle á Mr. de la Kapíne los dos reverendos en 
qué estado de conversión se hallaban las victim as 
que le habían sido enviadas por el parlamento de 
Grenoble. Elrespondíó que no cedían de sus errores 
pero que aumentándolas aun más los castigos y 
las penalidades, confiaba en que al fin vendrían á la 
buena senda.
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A  pesar de todos los bárbaros castigos de Ur. de 
la Rapiñe, debían causar m al efecto ea  sus supe­
riores, pues súbitanieQte fué lUcaado j  no se le 
toItíó  á ver más en  el hospital. Aquella mujer 
llamada María, que tanto había hecho sufrir á la 
pobre Blanca partió de allí también. Pero esto no 
cambid sensiblem ente ia situación de la jóven . D os 
furias de aquellas que ajudaban á María en  la eor- 
reccioQ de las presas, se encargaron de proseguir 
BU coaversioa á la fuería. Cojíéronla un  día j  á 
em pellones y  apaleándola brutalm ente trataron de 
conducirla á la capilla. Ella se arrojó en el suelo 
porque la fiebre la abrasaba j no podía dar un paso. 
Ei capuchino encargado de auxiliarla tuTO al fia 
com pasion de ella y  !a dispenso de ir á misa. Fué 
este UD beneficio ea  medio de bu tribulacíoQ por el 
qae dió á Dios ferrieates gracias.

La fiebre que se habia apoderado de ella , la 
faltade cuidado, los malos tratam ientos la pusieron 
en un estado terrible. Y ióla el m édico 7  dijo al 
P. Fenert, sucesor de la Rapiñe, que estaba m uy 
enfeim a. Lleváronlaá la enfermería 7  pusiéronlaen 
la misma cama en que habia muerto Mr. Meiliiret, 
una de las Tíctímaa del feroz la Rapiña. T odo pare­
cía indicar su próxim o ña; pero e l Señor no la había 
abandonado y  la reserraba aun dias mejores. Visitó 
e l obispo la casa y advirtió al P. Fenert que s o  de­
bía obligar á ir á misa á aquella qu e aun no se h a ­
bía con T ertid o ; esto , com o puede suponerse fué 
an  g ra o  consuelo para Blanca, pero fué m ayor el 
que recibió al serla entregada una carta de una 
persona á quien ella no conocia. La carta fué leída 
coa  entusiasm o por las pobres mujeres que en 
aquella casa padecían pop la fé del Señor. Créese 
que esta carta, en la que el desconocido expresaba 
toda la admiración que la causaba la conducta de 
Blanca y  la que la animaba áperseT era r en e l buen 
cam ino, fué del célebre abogado Carlos Brousson, 
tan celebre por la conducta de sus correligionarios, 
pastor del desierto m ás tarde y m uerto por su  fé 
en M ontpellier el 1 da NoTÍembre de 1698.

Anuncióse á lae pobres reclusas que se las con ­
cedían tres días para que se preparasen para partir 
á Am érica. Píntóselas de tan cruel manera la pers- 
pectÍTa del v iaje; de tal m odo es ln6 hizo creer que 
estando en e l buque Be las arrojaría  al mar para 
que se acabase de una vez aquella m aldita raza de 
hugonotes, que las com pañeras de Blanca deci­
dieron huir. Pretendió esta disuadirlas, pero en 
Yano; y una noche, habiendo hecho una especie de 
cuerda con  las sábanas de la cama, durm iendo su 
guardiana, deslizáronse desde e l cuarto piso en que 
estaban las jóvenes, al suelo. Blanca las siguió; 
pero com o estaba débil no pudo sostenerse bien en 
la  cuerda y cayó. Rompióse una pierna la desven­
turada. A nduvo algunos pasos, pero tuvo que dete­
nerse porque no podía andar. Saltaron una muralla 
sus compañeras y en medio de tiernos adioses y 
abundantes lágrim as por no poderla llevar consigo, 
partieron ellas y  Blanca quedó tendida a l p ié del 
m uro esperando la mañana y  los nuevos sufrim ien­
to s  que la esperaban.

LA VIDA ETERNA.
SESraSO DISCCRSO.

E l m a t e r i a l i s m o .

f C o i t t i x W l C Ü l H . J

He procurado, señores, sujetar al e iám en  de 
nuestra reflexión, tod os los datos elementales de 
la observación, y  ahora, sin fatigaros con  los tér­
m inos abstractos escolásticos, voy á deciros lo que 
puede la ciencia propiamente dicha, en el asunto 
que nos ocupa. La ciencia estudia detalladamente 
y  en su  manera de ser la misteriosa é intim a uoion 
de los dos elementos que form an el hom bre. E vi­
dencia que el sistem a nervioso es el agente prin ci­
pal de las funciones de la vida anim al y  de la vida

humana; ese sistem a tiene u n  centro, que se llama 
el cerebro, adonde llegan todas las im presiones que 
nos ponen en relación con  el -mundo eterno, á la 
par que muere la acción de nuestra voluntad sobre 
los órganos. A ún  tiene m ucho que avanzar la cien­
cia fisiológica, pues á estas horas no se conoce to ­
davía lo q u e  sucede en las estreraidades nerviosas 
en la masa cerebral, cuando recibe la im presión de 
la luz ó del sonido; se ignora cuál sea el estado del 
cerebro en el instante raismo en que la voluntad 
es el princip io de un m ovim iento cualquiera. Tal 
V62 algunos entrevean la causa de estos fenómenos, 
peto sus teorías no han sido admitidas en conjunto 
por la ciencia: dentro de algunos siglos de años: 
tal vez la fisiología habrá com pletado bu triuafu- 
acaso se penetre el acto ú ltim o del sistema nervio­
so, cuando recibe la im presión y  e l prim itivo que 
mueve nuestra voluntad: será esto, conform e á las 
teorías antiguas, la ondulación de un liquido p a r­
ticular ó una vibración de las fibras; acaso sea com o 
dicen los m odernos un fenóm eno eléctrico ó qu í­
m ico, n o  importa; lo  que se estudie, llegará á sa­
berse de una manera com pleta y detallada. Tal vez 
se podrá decir: este sentim iento, esta idea, esta 
acción de nuestra voluntad, corresponde á la vibra 
cion de tales fibras á esta ó aquella com binación 
eléctrica ó fosfórica; ¿pero será m ejor por esto, la 
situación  del materialismo? De ningún m odo. La 
ciencia habrá demostrado detalladam ente la íntim a 
Union de los dos ordenes de fenómenos perfecta­
mente desemejantes, y  e l mnterialismo seguirá di­
ciendo: puesto que están enlazados, claro es que 
son de idéntica naturaleza. El sentim iento, el pen­
sam iento y  la voluntad están armonizadas con  un 
estado particular de los órganos materiales, luego 
son propiedades de la materia. El sofisma no varia 
por pasar del dom inio del sentido com ún á la re­
gión de la ciencia; siempre dirá: puesto que esos 
fenóm enos se corresponden, puesto que se hallan 
enlazados intim am ente, claro es que no hay más 
que uno so lo . Cuando el m aterialism o identifica 
las manifestaciones del alma con  los fenómenos 
<lel cuerpo, salta un abismo insostenible solam ente 
por la lijereza de su  sistema.

Cabanís dice:— «E l pensam iento es una secre­
ción  del cerebro, á la  manera que el estóm ago d i­
fie re  los alim entos.>— ¡Secreción del cerebro, el 
peasam ientol Todos sabéis lo que esta palabra s ig ­
nifica; la acción por la cual unasglándulas separan 
de la masa sanguínea ciertos líquidos necesarios 
para las funciones de la vida, y  podéis representá­
rosla al menos en vuestra im aginación, recibiendo 
aquellos líquidos otras nuevas propiedades y  nue­
vas com binaciones; pero siempre el fenóm eno em ­
pieza y acaba eu e l terreno de la observación e x ­
terna y  sensible. Sin embargo, cuando se diga, hé 
aquí la secreción intelectual de una operacion quí­
m ica ó física, esto es, hé aquí una idea, ju sta  6 
falsa, un deseo, bueno ó malo, un  acto cualquiera 
de la voluntad que se ha separado del resto  de la 
materia, ¿no  direís que se abusa lastimosamente 
lo mismo de la facultad de hablar, que del pensa- 
m ientot Quédense ahí los materialistas, pues que 
en la ignorancia tienen una mina asaz abundante; 
pero n o  com prendo ciertam ente cóm o puedan figu ­
rarse hallar en su  ciencia, no diré algo, sino el 
principio, la sombra m ás insignificante por la q u e  
puedan explicarnos e i princip io v ita l del espíritu 
por el de la materia, aunque es la verdad que ni 
ellos lo  com prenden tampoco.

Im posible es, por otra  parte, que la fisiología 
venga en auxilio de esta identidad que se preten­
de entre el espíritu y la materia, porque en el e x i ­
men de sus mutuas relaciones, la ciencia dilata los 
térm inos del problem a, sin m odificar en nada su  
naturaleza. Por el contrario, y o  sostengo que los 
estudios fisiológicos, que son  otro  brazo de la cien- 
c í f ,  apoyan con toda su fuerza la nocion de un es- 
piritualism o verdadero.

, La fisiología profundiza m ás y  más e l abism o 
que hay entre los fenómenos externos que se m a- 
uiSestan á nuestros sentidos y  los internos que se 
revelan á la conciencia, elevándose á concepciones 
sublimes que hacen m ás clara la diferencia absolu­

ta  del espíritu y  la materia. El cuerpo es suscepti­
ble por su  exten sión , de una división  de partes, 
hasta lo infinito; y el espíritu es uno é indivisible. 
Si no fuera así, su concebiria una fracción del 
alma, 1o que no es posible. La m ateria es de suyo 
inerte, privada de toda espontanídad y  de todo 
m ovim iento por sí propia; antes b ien , obedece á 
las fuerzas que la r ijen , ó  á la im pulsión que reci­
be. Pero supongam os lo  contrario, adm itiendo que 
tenga un principio libre de acción; entónces todos 
los cálculos de la física y  de la m ecánica se des­
truirán por la espontaneidad de la m ateria que na 
se hallará sujeta á n inguna ley , en tanto que el 
espíritu encierra un principio de actividad, de po ­
der en BÍ m ism o. Hé aquí lo que señala la concien­
cia, lo que confirm a e l resultado obtenido por m u­
chos sabios que pretenden reducir las acciones 
humanas á leyes inflexibles com o las de la natura­
leza. En cierto modo se preveen, aunque proble­
m áticam ente en los  hom bres, algunas acciones, 
pero es im posible hacerlo con  exactitud  acerca de 
sus determ inaciones, com o por ejem plo, puede ha­
cerlo el astrónom o respecto de los astros. £ n  la 
historia se ofrecen m uchas señales de un intento 
reprim ido, com o para dem ostrar que el poder hu­
mano no dirije solo e l curso de los acontecim ien­
tos ; pero aquellos filósofos que han intentado es­
cribir anticipadamente la h istoria  del porvenir, 
han visto desm entidos sus pronósticos por los mis­
mos hechos que aseguraban.

Felizm ente, estas consideraciones no tienen el 
mérito de la novedad. A brid los anales del espíritu 
humano; siempre y  por todas partes encontrareis 
el apoyo de una ciencia profunda en la tésis que 
reconoce la absoluta distinción  del espíritu y  la 
materia. Consultem os ahora la verdad filosófica de 
la naturaleza.

Uno de loa recursos del materialism o, es la con­
fusión establecida entre las propiedades de los 
cuerpos consideradas en sí mismos, y  las que pre­
sentan á los séreij sensibles é inteligentes. La ma­
teria, se dice, produce fenóm enos de un orden ele­
vado, tales com o la luz, e l calor y  el son ido; pero, 
porunaorgan izacion  más superior, ju op od ria  tam­
bién producir otros aún más elevados, com o son el 
pensam iento y  el sentimiento^

S i arrojo al fuego la  sutil m ateria 
Que en llama, presto, la evapora el viento,
¿Cómo ju zgar esta creencia seria,
De que es el alma, materia!, que siento?

No es la Fontaine solo quien así piensa. El q jie- 
rer establecer una analogía entre las propiedades 
más sutiles de la materia y  los hechos psicológicos, 
trastorna el resultado de la ciencia , com o lo  de­
muestra el poeta en los versos anteriores, y  el pro­
greso m oderno dice muv claram ente, que concebi­
m os los fenóm enos com o no son en sí, y  que atri­
buim os á la materia lo que no le corresponde.

Veám oslo.
¿Qué queda del sonido si suprim im os e l oído? 

L a  física responderá; las v ibraciones atmosféricas 
del aire. ¿Que queda de la luz, de los colores, si su­
prim im os también el ojo? Las vibraciones de un 
finido más sutil que el aire atm osférico, que se lla­
ma ¿ler. La armonía de la música, el resplandor de 
la luz, el encanto y  herm osura de los colores, no 
son  m ás que vibraciones; esto es, m ovim ientos 
perceptibles á los séres capaces de sentir y conocer 
y  en los que estriba todo el secreto de la creación. 
Fuera de este secreto, de esta arm onía, no existen 
propiamente hablando, las propiedades superiores 
de la materia, y com o no tienen m ás que una exis­
tencia posible para realizarla necesita una organi­
zación capaz de percibirla. Fuerza es pensar, que 
si no hubiera séres animados y  sensibles en el m un­
do, las maravillas de la creación pasarían desaper­
cibidas, y  solo irian á reflejarse en la altura de los 
cielos. Suprimida la vista y  el oido, las vibraciones 
del aire y  del éter, subsistirán siem pre producien­
do sus efectos en todas las regiones del universo, 
no solo aquellos que conocem os, si n o  aun otros 
de que ni auu idea podem os form arnos; pero com o 
las impresiones no existen  sino para Iob séres or­
ganizados para recibirlas, quitado en absoluto el
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oído y  la vista, desaparecerán tod » luz j  sonido. 
¿Qué quedará entáncea?.... Un iniaensomoTÍEDieD* 
t o  de átomos que se acercan ó se alejan loa unos de 
los otros, nada más. El moTimiento de la materia 
7  las leyes que la rijen, existen  allí donde la cien­
c ia  m oderna aspira á en con trarla  explicación  de 
todos ios fecdm enos de la naturaleza. En vano es, 
puea, querer hacer de las propiedades más sutiles 
ó  brillantes de los cuerpos, ¡a escala para rem ontar 
al espíritu. Esas propiedades son excluaívas de la 
materia; ¿pero á qué condicion? A  condicioD de que 
haya criatu ias animadas y sensibles que las perci­
ban, que las den ser. D igan ahora que la materia 
produce el peosam iento y la voluntad; ¿pero á qué 
condicion  también? Con la de que haya seres in te ­
ligentes y  libres. La misma armonía que existe en ­
tre las v ibraciones del aire y  el sentim iento de los 
sonidos, entre las del éter y  la vista de los colores, 
hay entre las disposiciones de nuestro caerpo y  los 
diferentes estados de nuestra alma. Si queremos ir 
m ás allá; si nos em peñáram os en sostener la tesis 
del materialism o, aunque reconocido ya el verda­
dero carácter de los fenómenos naturales, es me­
nester entonces decir resolutivam ente: todo  eso 
que se conoce con  el nom bre de pensam iento, vo­
luntad, dolor, alegría, virtud, vicio, e tc ., no es más 
que un m ovim ieato que se produce en ta l direc­
ción  y  con  una intensidad tal; pero nadie osa He- 
gar lia st i ahí, porque cuando es radicalm ente fal­
sa una idea, es m uy d ifícil coaducirla hasta esos 
lím ites.

A ún  el últim o argum ento, que no voy á hacer 
sino indicarlo m uy ligeram ente. Si con  el procedi­
m iento cientifico quiérese sostener un com bate 
contra el sentido com ún, y  reducir á una sola las 
dos naturalezíis que constituyen el hombre, no será 
ciertam ente e l materialismo el que triunfe, porque 
nada hay m ás claro á primera vista, que la idea 
de la materia. Pero si por medio de la reflexioa 
queremos investigar lo  que son en si mism os los 
cuerpos, entonces nos empeñamos en un estudio 
soberanam eate difícil. Sin em bargo, m uy luego lle­
garem os á  reconocer que la idea del espíritu que 
piensa, quiere y  siente, es m ucho m ásclara que la 
de la m ateria que está ligada indivisiblem ente á 
nuestro ser, pero sin que se halle su jeta directa­
m ente á la  conciencia.

Decía Platón: cuando pasam os del m undo sen­
sible á la región  del pensam iento, s i no vemos c la ­
ro, es porque acostum brados á llusioneB, <5 una cla­
ridad muy tenue, la luz nos deslumbra. Nosotros 

j  creem os conocer m ejsr los objetos; mejor el cuerpo 
que el alma; ¿pero c(5mo los conocem os? Por las 
im presiones que producen  y no de otra manera. 
A lgu nos filósofos, fundándose en esto, dicen , que 
nosotros conocem os los cuerpos por las ideas que 
de ellos tenemos, y dem uestran con argum entos es­
peciosos que si es absolutam ente cierta la existen­
cia de esas ideas, la de los  cuerpos que les corres­
ponden, es por lo  ménos.dudosa. No quiero entrar 
en  consideraciones abstractas: sobre todo, no quie­
ro oponer nada serio á esa aberración del peasa- 
m ieato; pero, ¿no es cierto  señores, que puede más 
bien establecerse la realidad de los cuerpos, negán­
dola, que dem ostrar con tra  e l sentido com ún, que 
e l espíritu no es más que un prod ucto ó una p ro ­
piedad de la m ateria? El materialism o, pues, se 
halla muy distante de poder apoyarse e a  la cien­
cia, com o pretenden sus defensores.

Pero vengam os ahora al testim onio moral de la 
coaci encía. Del materialism o se deduce, que la vo­
luntad sin  iniciativa, sin libertad, y  exenta de 
responsabilidad, no ea otra cosa más que una escla­
va de los órganos. Este el punto de vista grave para 
nuestro asunto, porque si el materialism o tiene 
razoa, es á consecuencia de nuestras ideas del bien 
y  del deber, pues no hay regla, ley , ni obíigacion 
m ás que para los seres libres. Por e l contrario, si 
ex iste  en nosotros un principio de libertad, el m a­
terialism o es erróneo, porque los cuerpos son iner­
tes y  deprovistos de toda acción  espontánea; ya  lo 
hem os dicho; esta es la base de toda ciencia natu­
ral. E lalm a, m uchas veces, no hace más que sufrir 
la  ley orgánica, concedido: pero la cuestión es de

saber si podem os declarar el hecho legítim o, y  de­
cir que debe ser asi de una manera ordenada. ¿Nos 
autoriza la conciencia á decir que nunca y  en nin­
gún caso, som os responsables de nuestros actos? 
¿Su testim onio es menos cierto que e l de los senti­
dos? ¿Ménos cierto sobre todo, que la hipótesis de 
los hom bres de ciencia? Me concretaré para refu­
tarlo , á un ejem plo: que basta un solo a cto  li ­
bre, un solo sentimiento de responsabilidad, para 
echar por tierra todas las afirmaciones del m ate­
rialismo.

continuará.]

r e :\i i t i d o s .

V a l b n c u  1 2 de  a bril  d e  1813.

Sr. D. Antonio Carrasco.
Mi querido amigo y  hermano en Jesucristo: 

Gioco horas despues de m í telégrám a de la noche 
del día 9 6 sean i  las dos de la madrugada del 
jueves, falleció nuestro distinguido hermano el 
Excm o. Sr. Brigadier I>, Joaquín Moreno de las 
Peñas, despues de dos meses de sufrim ientos de la 
afección asmática que padecía.

Usted conocía ya  su  superior talento y  su in­
quebrantable fé en el Salvador: su conversación 
fué siempre amena, instructiva y  ediñcante; pero 
en estos tiem pos en que conocía su próxim a parti­
da, se habla convertido en un ferviente misionero 
para tpdos los que le rodeaban; en la noche del 
martes me marché á casa á las nueve y medía com o 
de costum bre, pues desde que fué acom etido de 
este ultimo ataque, pasaba cada día á su lado uoa 
parte de la tarde y  noche: e l m iércoles fui llamado 
en su mañana con urgencia, pues deseaba tener 
una conferencia prirada conm igo: acudí inmedia­
tam ente, se sentó tan luego se la vistió en un si­
llón , y  aseguro á Vd-, am igo mió, que hubiera de­
seado poder reunir á los num erososfanátícos de esta 
ciudad, porque tengo el convencim iento que m u­
chos, m nchísim os se hubieran convertido al Señor: 
con  ana lucidez asombrosa, hi20 sn profesion  de 
fé, en la que fui edificado de un modo tal, que mi 
expfrítu  se elevó á las regiones celestes, siguiendo 
la pintura qne presentajua de la inefable dicha que 
esperimentaba su alma puesta ea  relación  con  Je­
sucristo.

No creyendo tan próxim o su  fin, porque nada 
nos decía su  estado, tam bién me retiré á casa á la 
hora ordinaria, despues de mandarle mí telegra­
ma. Las ultim as palabras que escuché de bus la­
bios, y estas en  francés, fueron las siguientes:

«A m igo m ió, ore al Señor para que mis ú ltim os 
m om entos sean tranquilos; salude á nuestros her­
manos, dícíéndales que m i fé y esperanza en Jesús, 
me conducen á su  mansión: que tengo la seguridad 
de ser salvo por sus m éritos y  preciosa sangre, y 
les recom iendo trabajen por la salvación y conver­
sión de los españoles, á Qn de que m uchos puedan 
disfrutar de la dicha que me espera.»

Si bien su pérdida me deja huérfano en esta in­
crédula y  fanática poblacion, su  m uerte ha sido tan 
consoladora com o edificante.

Su cadáver, conducido con los honores de su 
clase y  presidido por un je fe , y  por mí, en repre­
sentación de su  viuda, fué depositado en  el cemen­
terio  general; y ayer por la mañana acom pañado de 
algunos am igos, deposité su  cadáver en la tierra, 
haciendo antes de darle sepultura, el cu lto , así 
com o lo  verifiqué antes de su salida de la casa.

Por falta de recursos para abrir un culto públi­
co , esta obra está casi paralizada, y por m ás que 
he solicitado dentro y  fuera para pago de alquile­
res y  construcción  de bancos y  dem ás material ne­
cesario al objeto, nada he conseguido: m uchas so& 
las personas que desean e lcu lto  público y  creen sea 
e l único medio para atraer a l pueblo; pero ten go  
que contestarles que espero com placerles máe 
adelante.

No me estiendo en detalles de io ocurrido en

esta desde m í llegada, porque tendría que hacer 
demasiado larga esta carta, que no tiene más obje­
to que el de participar el fallecimiento referido.

Saludo á V d ., su familia y  hermanos de esa, 
con m i afecto cristiano.

Suyo en e l Señor.— M iguel T bigo d e  Bü3t a -  
UANTE, pastor.

S e v il l a  11 A bb il  1873.

Mi querido C.: Me apresuro á escribirte estas 
lineas por si llegan á tiem po de que las insertes en 
el próxim o número de L a L uz; pues creo que sus 
lectores se alegrarán de pasar la vista por ellas.

Anoche (Jueves Santo) tuvim os en nuestra igle­
sia la Cena del Señor. Más de tres m il personas vi­
sitaron nuestro tem plo. Nunca bajaron de ocho­
cientas las que asistieron al culto. Participaron de 
la Com union ciento cuarenta m iem bros. Entusias­
mo indefinible; recogim iento profundo.

H oy tuvim os cu lto  de doce á tres, para meditar 
las palabras de Nuestro Señor Jesucristo en la 
Cruz. La concurrencia ha sido también muy nu­
m erosa.

Esto es consolador siempre; pero m ucho más en 
las circunstancias actuales porqu e atraviesa nues­
tra pátria. |E1 Señor bendiga á su Iglesia; salve 
Jesús á nuestro querido paisi

No tengo tiem po para m ás; ni aunque lo tu vie­
ra podría ser más extenso, por lo  rendido que en 
este m om ento me hallo.

Tuyo siempre,

Juan B. CáBREnA.

CÓRDOBA 24 DE MaSZO DE 1873.

Señor Don A . C.
Muy Sr. m io y  querido hermano y  am igo: A  las 

últim as noticias que di á V d . de los progresos de la 
obra del Señor en esta, tengo que añadir m uchas 
mas, en ellas no incluyo el num ero de nuevos 
oyentes, que cada dia es m ayor, hasta no poder 
contener el local la jen te , m ayorm ente los dom in­
gos por la noche; m e redero únicam ente á los qne 
guiados gor e l espíritu de Dios, abrazan con  fé la 
saludable doctrina de Cristo K edentor, entre ellos, 
que desde principio de año pasan de 100  formando 
ya  un total de 6S4, debo hacer especial m ención de 
unafamilia com puestade tresindividuos que reúnen 
203 años contando el de menos edad 65. Despues de 
la observación sobre ella y  preguntada sobre la es­
peranza de salvación, no solamente la fundan en 
Jesús, sino que añadieron estas testuales palabras: 
«horripilados estamos al pensar qué hubiera sido de 
nosotros, sí hubiéramos m uerto un  año atrás cuan­
do n o  conocíam os á nuestro único Salvador.» Ea- 
cuso decir á V d . que esto hizo verter lágrim as ¿  
cuantos lo oían, que no eran pocos.

El día 9 despues de habernos puesto de acuerdo 
Mr. W adall y  y o , se procedió en la form a y  próvio 
el asentimiento de la congregación , al nom bra­
m iento del cuerpo de diáconos, habiendo recaído en 
favor de D. Em ilio Mulet, D. A ntonio Escudero y  
D- Celedonio Medrano, quienes recibieron la impo­
sición de m anos despues de la predicación basada en 
el capitulo 3.°, 2.*, Tim oteo.

E n estos dos últim os m eses se han celebrado 5 
bautizos.

No puedo estenderme m ás porque en este m o­
mento, que son las 2  1|2  de la tarde, estoy reunien­
do la congregación  para dar sepultura al cadáver 
de una buena fiel cristiana que ha m uerto en la fé 
de Nuestro Señor Jesucristo dejando á su madre 
(que también es fiel) de 84 años, ciega, sorda, sin 
parientes y  sumida en la mayor miseria, por lo 
que suplico á cuantos llegue esta necesidad á su 
noticia, pueden dirigir alguna lim osna á esta Igle­
sia, calle de Jesús Crucificado, núm. 18.

A fectos á su señora y niños y V d . disponga de 
este su  hermano y  am igo.

A ntokio Sakchkz.
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N O T IC IA S  V A R IA S .

Por acuerdo de los  pastores que presiden las di­
ferentes capillas que existen ea Madrid, las reunio­
nes de oracioQ que se Terificaban todos los miérco­
les ee veriíicaráa en lo susesivo el primer miércoles 
de cada m es. Y  com o alg^unas capillas se encuen­
tran m u ; apartadas del centro de la poblacion, se 
ha dispuesto asimismo que se celebren en  las ca­
pillas de la calle de !a Madera y  de la de Calatrava 
por turno.

La prdxima reunión se celebrará, pues, el pri­
m er m iércoles da Mayo en la capilla de la Madera 
Baja, j  recom endam os á todos los cristiaaos evan­
gélicos de esta villa que asistan á ella para que es­
tas sean ea  realidad reuniones generales de oracion.

Se acaba de im primir y  pronto ee pondrá á la 
venta la segunda oarte de la cartilla ilustrada que 
viene pubtícan io  el com ité de tratados de Madrid. 
Contiene, com o la primera parte, el abecedario 
ilustrado j  además algunas liistorietas y  poesías, 
casi todas ollas acompañadas de su correspondiente 
lámina. Esta segunda parte forma un  precioso t o -  
m ito  encuadernado á la inglesa, de sum o g u sto  7  
de solidez.

ü n  m isionero de Cantón recibió un día la visita 
de un hombre desconocido, que acababa de hacer 
un viaje de mas de 300 millas, para pedirle que le 
bautizara. A. las preguntas que le dirigió el misio­
nero, contestó que habia llegado á creer en Cristo 
por m edio de la lectura de un  Nuevo Testam ento 
que habla com prado algunos años hacia.

Un com erciante de Londres dá todos los años 
para obras cristianas la décima parte de las ganan­
cias que realiza, si estas n o  pasan de 10 .0 :0  duros. 
Si las ganancias pasan de esta cantidad dá la quin­
ta  parte.

Sí los cristianos evangélicos de España se acos­
tumbrasen á consagrar todas las semanas al Señor 
una parte cualquiera de sus ganancias, se sosten­
dría mas de una capilla que apenas cuenta con  que 
cubrir los más pequeños gastos. Mediten los cris­
tianos acerca de este pu nto.

De Salamanca escriben á un periódico de Valla- 
dolid, que hallándose explicando la doctrina á los 
fieles el párroco de Vellis, se presentó en la iglesia 
un  su jeto gritándole que se bajase del púlpito ó le 
dispararla un  tiro.

Escusado es decir que e l sacerdote interrum pid 
el serm ón 7  descendió del púlpito agradecido, has­
ta  cierto punto, por la advertencia.

Escusado es decir que nosotros, partidarios de 
la com pleta libertad de la Iglesia j  resueltos siem­
pre á defender todas las soluciones inspiradas por 
un criterio  liberal, reprobam os altam ente ese y 
otros parecidos excesos que desde hace algún 
tiem po Tieaen com etiéndose en España. No es ese el 
m odo de com batir uua religión que ge cree falsa; 
sem ejantes abusos conducen  siempre á peligrosas 
reacciones.

>.

Sabemos que parte del Ayuntam iento de dicha 
▼illa, se ha afiliado á la m isión que dirige nuestro 
am igo D. Francisco Cabrera. Nosotros celebramos 
este hecho, en primer lugar parque siempre alegra 
ver que algunas almas más vienen á C risto para 
obtener la vida eterna, y  luego porque el Ayunta­
miento da Yilla-Cárlos, ha roto  esa tradición, su b ­

sistente aun despnes de la proclam ación de la li ­
bertad de cu ltos, de que las corporaciones españo­
las no podían ser m ás que católico-rom anas.

Adem ás de los m iem bros de dicho A yu nta- 
miento, se han inscrito el presidente, vicepresi­
dente y  varios miembros del club republicano.

Tom am os de S I  M tnor¡viií:

«Una com ision del club t'epublicano de Villa- 
Cárlos, se ha acercado á nuestra redacción pidién­
donos insertem os en nuestro diario el siguiente r-e 
m itído que lo hacem os con el mayor gusto , no solo 
por com placer á nuestros correligionarios v iüa - 
carlinos, sino por referirse & nuestro estim ado am i­
go y  compañero de redacción :

«Sr. D irector de E l Aíenor¡tiin.
Muy señor nuestro; Háganos elfavor de publicar 

en  su  diario las siguientes líneas, por lo que le es­
tarem os eternamente agradecidos.— Varios ciuda­
danos.»

«Villa-Cárlos 31 de Marzo de 1873.
»Hace ya  algunos dias que gozam os grandem en­

te  por visitas que á esta villa nos hace e l jóv en  é 
ilustrado D. Francisco de A . Cabrera, quedado ver­
daderamente com placidos á su  buen trato y fino 
com portam iento.

>El ciudadano Cabrera ha empezado á dar aquí 
algunas conferencias religiosas que son oídas con 
marcadas muestras de satisfacción. La entonación 
vigorosa, su  voz dulce, su  palabra sentida y sus 
frases conm ovedoras, han hecho que entro nos­
otros alcance el nom bre de orador. No nos vam os 
á extender mucho; nos falta decir tan solo que estas 
conferencias se repiten todos los miércoles [por 
ahora) en una sala bastante capaz y  bien  acondi­
cionada con  bancos y  luces situada en una casa de 
la calle de la Iglesia. El concurso tanto de hom- 
baes com o de mujeres es inm enso cada n och e , y 
esperamos que el ciudadano Cabrera se captará 
las simpatías da los villa-carlioos.

Alégrese el pueblo mahonés de contar en  su  
«ono á un joven  tan ilustrado, que no puede ménos 
úe ser apreciado de todas aquellas personas que le 
traten.»

Las correspondencias que de provincias recibi­
m os, nos anuncian que los cultos han sido frecuen­
tados por grandes muchedumbres durante la Se­
mana Santa. O tro tanto ha sucedido en  Madrid. 
Todas las capillas han astado muy concurridas se­
gún nuestros inform es. En la de la Madera Baja, 
era imposible encontrar un asiento en la noche del 
jueves 10  hasta el punto de que se retiraron m u­
chas personas por no poder penetrar en el local. Lo 
m ism o sucedió el viernes. El dom ingo despues del 
cu lto se dio la Santa Cena de la que participaron 
unas 210 personan. El orden y  el recog im ien to  fue­
ron admirables, com o siempre, y  los queasistieron  
á tan solemne acto se retiraron persuadidos deque 
el Espíritu de Dios habia derramado en los  cora zo­
nes un abundante rocío  de gracia:!espirituales.

Dice B l 3fenorq%i%:
«E l Ayuntam iento de Villa-Cárlos ¡Baleares), 

acordó en sesión del dom ingo últim o, no asistir en 
corporacion á ninguna festividad religiosa.

Celebramos esta determ inación de nuestros cor­
religionarios, conforme en un todo con  nuestras as­
piraciones y con la libertad de cu ltos, que por for­
tuna de todos los españoles disfrutam os.»

•• •»

L os republicanos de la Macarena de Sevilla, se­
gú n  dicen alguiios periódicos, se han em peñado en 
que su  cofradía Ita de salir en procesion esta Sem a­
na Santa, indicando que la V irgen  de la Esperanza

es republicana, y al efecto la han despojado de sa 
corona y  adornarán la cabeza de la im ágen con  un 
gorro  frigio bordado de oro.

Es hasta donde puede llevarse la majadería.

Tam bién en Santander ha asistido un regular 
auditorio á las explicaciones que se han hecho en 
estos ú ltim os dias. Kn la sala en  donde predica 
nuestro buen am igo D. Juan Flores, han pasad» 
de 40 las personas que se han reunido para oir ha­
blar de Jesucristo.

Nos dicen de la misma ciudad, que un cura r o ­
m ano, desde el púlpito, despues de excitar á sus fe­
ligreses á  la guerra y  la destrucción, se atrevió á 
afirmar que cuando e l pueblo tenia m énos luz, 
todo el mundo era m ás feliz.

¡Buen apóstol de la ignorancial

Además de la V irgen  del barrio de la Macarena, 
en  Sevilla, en un pueblo de Valladolid, han sacado 
en procesion la im ágen de Jesucristo, adornada su 
cabeza con  un gorro frigio. Lo hemos dicho ya; esas 
son puerilidades que á nada conducen; pero no es 
ju sto  culpar á los republicanos solos de esas ton te­
rías. En 1808, nom braron los católicos capitana ge* 
n era ladelos ejércitos nacionales á la V irgen  del 
Pilar, y otras Vírgenes han ostentado en su pecho 
grandes cruces y otras distinciones.

Cada cual adorna en España á sus Santos con  las 
insignias que creen más honoríficas.

A D V E R T E N C I A .

Nuevas condiciones.

L a  L u z se  p u b lic a  e l  15 d e  c a d a  m e s .
E l p r e c io  d e  s u s c r ic io n  e s  u n  r e a l  m e n ­

s u a l  e n  M a d r id  y  c in co  r e a le s  tr im e s tr e  en  
p r o v in c ia s .

F n e ra  d e  M ad rid  s o lo  s e  a d m ite n  s u s c r i -  

c io n e s  p o r  t r im e s tr e .
N o  so  s e r v irá  n in g u n a  s u s c r ic io n  c u y o  

im p o r te  n o  se  h a y a  r e c ib id o  e n  la  A d m in is ­

t r a c ió n .

P untos de suscricion .

En M adrid.

En Zaragoza... 

En Valladolid.

¡Quintana 3, segundo.
Madera Baja,

Librería Nacional y  Extranjera, 
Jacom etrezo, 59.

Calle de San Jorge, cochera A sco - 
bareta.

P b  .uela del Duque, 11, principal.

„  ~   ̂ . í Capilla evangélica, plaza d «  las 
En Cartajena.. | ¿on ja g .

En Córdoba.... Calle de José Rey, 8 .
En Santander.. CJalle del L im ón, 9, 3.*, izquierda. 
En Valencia... Calle de Serranos, 27, segundo.
En Sevilla  Calle de Quintana, 25.
En la Cornña.. Librería de D. Vicente Abad.
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